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Hace unos meses, a p ropós i to dei 
Día del Seminar io y, luego, en REVIS­
TA DE GERONA, se d i f und ió una fo­
tografía del notable l ienzo «Combre­
gar a muntanya» , aunque tomada de 
un boceto que f igura en el Museo 
Prov inc ia l de esta c iudad. Errónea­
mente, se consignó como obra de 
Joaquín Vayreda, cuando su autor 
fue su hermano Mar iano , como él 
maestro en el arte de los pinceles, 
aunque más renombrado — y con 
jus t ís imo r e n o m b r e — en el de la 
l i te ra tu ra , por sus incomparables na­
rraciones de una sensÜDÜidad y de 
un vigor maravi l losos. 

El cuadro lo e jecutó hace ochen­
ta años cabales, el 1887; fecha que 
se cont inúa al pie de la f i r m a . De re­
gulares proporc iones (2 ,24 metros 
por 1,62), fue expuesto en las gale­
rías barcelonesas «Sala Pares», co­
r r iendo el o toño del año siguiente, y 
adqu i r i do por el banquero de la mis­
ma c iudad D. José M." Valls Vicens, 
dueño de una selecta colección de 
obras art íst icas. 

En v i r t ud de las disposiciones 
testamentar ias del señor Valls, falle­
c ido en ¡unió de 1907, el Ayunta­
miento de Barcelona advino 3n po­
seedor del cuadro que, tres meses 
después (el 3 de o c t u b r e ) , enr ique­
cía el Museo de la c iudad. En él per­
maneció hasta 1965 cuando, a rue­
gos de D. Or io l Valls, nieto del tes­
tador, «Combreqar a muntanya» fue 
cedido en depósi to al Museo de Arte 
Moderno de Olot , patr ia del ar t is ta , 
en donde actualmente se exhibe como 
en su marco más genuino. 

La indicada obra es una produc­
ción olotense por sus cuat ro costa­
dos. E! paisaie, fác i lmente regognos-
cible, es de las cercanías de la c iu­
dad montañesa; este paisaje que Joa­
quín y Mar iano Vayreda Vi la , ambos 
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a dos, captaron en sus respectivos lienzos y con magistra l galanura. 

La anécdota no fue improv isada. La pup i la del ar t is ta la sorprend ió 

cuando en las cercanías de La Deu, se disponía a la ejecución de 

o t ro de sus óleos. Reales son los t ipos y, su ambien tac ión , exacta. 

Mar iano Vayreda, a un t iempo p in to r y nar rador egregio, enamora­

do de su te r ruño e ident i f icado con é l , describe en sus prosas y en 

sus lienzos páginas vivas del que fue su mundo c i rcundante, de 

verdadera antología. Y, casi s iempre, con un halo poét ico que, hoy 

como ayer, nos encanta. 

No es de ext rañar , por lo m i smo , que nuestro coterráneo pu­

diera sentirse at raído por uno de los géneros p ic tór icos que más 

p r i va ron en su época: el na r ra t i vo o cos tumbr is ta , para cuya eje­

cución dispuso de técnica ef ic iente y depurada. Como p in to r de 

f i gu ra , muy pocos fueron los de su t iempo que, con é l , pudieran 

codearse, al punto de que, su hermano Joaquín ^ el máx imo maes­

t ro o l o t e n s e — hubo de requer i r su concurso para an imar alguno 

de sus lienzos. 

Con todo, el Mar iano Vayreda estupendo nar rador , el i nmor ta l 

ar t í f ice de «La Punyalada», había de oscurecer al Mar iano Vayreda 

p in to r insigne, en la va lorac ión de su ob ra . La g lor ia de su hermano; 

tal vez por íncardinarse en la órb i ta por él t razada; por compañero 

de grandes art istas de su p romoc ión misma, en un ciclo de gran 

esplendor en los fastos del ar te; la evolución del concepto p ic tó r i co 

hacia el impres ion ismo. . . menoscabaron el aprecio de que Mar iano 

Vayreda era acreedor, por impera t i vo de estr icta just ic ia . 

La rev is ión, como no podía ser menos, hubo de venir por sus 

pasos. Con mo t i vo del centenar io del nac imiento del p in to r ( ven ido 

al m u n d o en 1853 y fal lecido, p rematu ramen te , en 1903) , celebróse 

en Barcelona una magna exposic ión-homenaje de aquella par te de 

su p roducc ión que pudo ser reunida. Algunas de sus obras de ma­

yor empeño habían traspuesto las f ronteras y las no escasas de 

carácter rel igioso perecieron en aciagos días. Y he aquí que, en 

unos momentos en los cuales parece desdeñarse gran par te de la 

cosecha de los p intores decimonónicos y, mayormente , de los que 

cu l t i va ron el cos tumbr i smo , Mar iano Vayreda asciende de nuevo a 

su pedestal de honor , como c laro exponente de la p in tu ra catalana 

de un ayer cercano^ que no puede ser o lv idada ni desconocida sin 

borrarse una de las etapas más notables en el renacer del arte 

pa t r io , Es una p in tu ra marcada con la imp ron ta de su época y 

henchida de una delicadeza espi r i tua l que, ahora, después de media 

centur ia bien cor r ida , se nos ofrece cargada de nostalgias. 
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